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DE LA PRENSA PERIODICA

Cuando, proscriptos de nuestra tierra natal, to
mamos por primera vez la pluma de escritores pú
blicos, nos reconcentramos en nosotros mismos 
para hallar en la conciencia la solución de esta 

.cuestión : — ¿ Porqué la prensa periódica , que 
। ha seguido el torrente de la revolución en estos 
países del Piala, no tiene el crédito, ni ha re- 

^vestido el cóácler sério y casi sacerdotal que la 
corresponde por los objetos de su misión 3

” Porque ha llegado á suceder con la prensa , 
nos respondimos entonces, como con el culto de* 
algunas relijíones , cuyos sacerdotes á fuerza de 
prácticas absurdas y de principios fanáticos Je 
han enajenado los prosélitos y traídole el despre
cio de los que piensan. Desde que el dinero y lá 
influencia ha» abierto para algunos el camino del 
Cielo, loa demas han despreciado la venalidad de 
los que vendían lo mas sagrado. Desde que en 
un periódico consagrado á la salud de la patria» 

al triunfo de la revolución , se descubre la espe
culación mercantil , sobrepuesta á los demas in
tereses , lo tomamos en la mano con el despre
cio de cosa que 10 merece, Nos parece ver en 1 
el redactor, al mal apóstol con el bolsillo en la

siniestra para atesorar en él el precio que le dán 
por la patria , por la revolución , por el crédito 
de sus compatriotas,

Y no pued^ 'ser de otro modo, cuando al es
tablecer un periódico en el terreno instable de 
una República conmovida, que busca su equilibrio 
y su nivel político, se le quiere dar el carácter 
de imperecedero. Es verdad que cuantos mas me
ses , cuantos mas años dure , tantos mas cente
nares de pesos habrá obtenido el especulador ; 
pero, también es verdad que para llegar á la vi
rilidad , habrá cubierto el periódico su vida , de 
mil vajezas, de mil contradiciones : habrá cedido 
el paso y la vereda á mas de un ser desprecia
ble : habrá estudiado el jesto y la mirada del que 
manda y plegado á ella él pensamiento del periódi
co : habrá albagado los intereses estranjeros de 
alguna nación á quien tal vez no estimaba , y 
era tal vez la irreconciliable enemiga de su pa- 
triq : habrá en fin, escrito y publicado el reverso 
de su verdadero pensamiento, y puesto cadena de 
siervo á sus mas sentidas convicciones.

Y no puede eer de otro modo, repetimos, cuan
do al llegar á nuestras playas , ó un lazaroni de



Desde el tiempo en que escribió Voltaire sus 
famosos consejos á un periodista, mucho ha cam
biado el objeto y el carácter de éste. Aun no.ha
bía entonces, la revolución francesa, reducido to
das las cuestiones á la cuestión política : todas 
las ideas á la idea de la patria : todas las pasio
nes á la pasión de la libertad. El celoso absolu
tismo del poder vedaba al pensamiento del pue
blo, el entrar, como la mirada curiosa del que 
pasa, en el misterio del gabinete. Las ciencias 
la literatura y las artes eran entonces los asun
tos predilectos de la prenda , porque solo leían 
los hombres de ciencia , los letrados y los artis
tas, en ese siglo XVIII en que la filosofía es
céptica, la imitación de laa literatura^ modernas, 
y la reforma política, constituían la influencia que 
dominaba la literatura. Pero ¿ qué tenia que ver 
el pueblo con esas cosas que, ni las entendía, ni 
mejoraban su condición, ni alijeraban el peso de 
sus gabelas, cuyo produc’o hicía mas blandos y 
voluptuosos los cojines de los magnates ?

La palabra de M ¡rabea u en la tribuna de los 
Estados Jenerales, fué la reformadora del código 
de Voltaire ; la que abrió nuevas sendas al escrU 
ter público ; la qne puso en su mano la tea de 
la libertad democrática, en vez d/ 'a antorcha 
de la sabiduría y de la erudición.

Es’e cambio verificado en el mundo europeo , 
se comunicó mas tarde al Nuevo-Mundo, cuan
do el dulce calor de la libertad y de las ideas 
revolucionarias atravesó el Atlán'ico. Pero, en 
medio del cataclismo publico, la prensa se estra- 
vió primero, y ee prostituyó mas tarde entre no
sotros, por las pasiones de unos, por la venali
dad de otros, por la inexperiencia de los mas.”

Asi nos respondimos á nosotros miemos al em
pezar nuestra carrera literaria ; y el estudio y la 
esperiencia vinieron luego á confirmarnos en aque
llas ideas y á descubrirnos otras fuentes del mal 
que lamentábamos : fuentes que brotaban, de las 
arbitrariedades de los gobiernos, por una parte, 
de la ignorancia de los pueblos por otra.

En el Imperio del Brasil y en la República Chi-

Ñapóles, ó un alpargatero Murciano, ha hallado 
bueno establecer una imprenta, como otros de los 
suyos establecer un puesto en el mercado ó una 
pulpería en una esquina. [ Qué digdidad puede 
entonces ecsijirse á la prensa que dirije un pro
letario que lo fué toda su vida sin levantar los 
cjos ? i Qué amor á un suelo en que no nació, 
en que e's estraño á todas las cuestiones que se 
profundizan en su seno , y en que solo piensa 
permanecer mientras lo esplota , como en otro 
tiempo hubiera esplotado una veta de plata poto- 
sina ó de oro mejicano 2

Por ese camino, y bajo tales auspicios, se han 
formado esas colecciones de papel impreso, que, 
después de una larga vida, están ahí en un pue
blo vecino como cadáveres hediondos de cuerpos 
vivos que se llamaron “ Lucero “ “ Gaceta Mer
cantil “ &. &.

Un periódico no puede ser una cosa durable en 
el estado actual de nuestra sociedad, si es que el 
patriotismo y el bien sentido interés poli ico del 
momento le dan orijen. Mui pronto habrá cam
biado la situación que le dió vida^y el redactor 
debe entonces retirarse como todo el que com
pleta una misión delicada, dictada por la concien 
cia en estado do pureza y de inspiración jenerosa.

No puede ser tampoco, un periódico, el pulpi
to de una predicación constante y lójica.

No cambiar es absurdo y atrasado : el hom
bre y las cosas de una sociedad como la núes* 
tra , conmovida en lo mas hondo de sus cmien- 
tos, son en su superficie siempre ajilada, lo que 
en la espalda de los mares la nave ó el yerbazo, 
juguete de las corrientes y mareas. Los hombres 
y las ideas de hoi, buenas y salvadoras, son je 
neralmcnte malas y peligrosas mañana, según las 

distintas situaciones, según las diversas peripe
cias de esa vida ajilada y variante que constitu 
ye el estado normal de los pueblos revoluciona, 
dos ; y el escritor, como el hombre de Estado, 
como el pueblo mismo, tiene entonces que cam
biar de voz y de discurso en ese foro inmenso 
que se llama la prensa.
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lena donde la libertad del pensamiento no solo 
está escrita, sino practicada y respetada, vimos 
á la prensa periódica subir 4 la altura de su mi
sión, y á la leí que la protejia removiendo en gran 
parte los obstáculos que se oponían á la refor
ma social.

En la República Arjentina , la libertad de la 
prensa dejó de ecsistir con el nacimiento político 
de Rosas, y se prostituyó entonces convirtiéndose 
en apologista de la dictadura.

En la República Oriental, esa misma libertad de 
imprente, acordada al pueblo desde 1830, como 
uno de los mas bellos privilejios de la nueva ecsis- 
tencia que acababa de conquistar con su sangre, 
no ba ecsistido, sin embargo, sino en los tiempos 
déla presidencia dol Jeneral Rivera; y después de 
ellos la prensa, no se prostituyó como en la Repú
blica Arjentina, porque no ha habido tiranos á 
quienes cortejar con tipos empapados en la sangre 
de sus víctimas, pero se vulgarizó, se hizo rapso
dista,}- perdió ese colorido local que dá su inte
rés á la prensa en todas partes donde los actos 
del poder y los defectos de la sociedad pueden pa
sar libremente por el escalpelo del periodista.

Para comprender palpablemente loque decimos, 
hágase la esperiencta de tomar cualquiera de nues
tros periódicos: córtese el título, y las dos ó tres 
columnas editoriales, contraídas siempre á hacer la 
oposición á Rosas, y dígase después, si es posible 
atinar con el pueblo del mundo en que el periódico 
ha sido impreso. Las nueve décimas partes de é| 
se componen de fragmentos copiados de un cente
nar "de diarios estranjerce, en la parte política, y de 
producciones estranjeras también en la parte lite
raria con que amenizan el periódico. ¿ Y será esto 
por culpa desús redactores’ No, por cierto. Difí
cilmente pais alguno de la tierra ofrecería, en re
lación á su población, número igual de intelijen 
cías superiores, al que ha tenido Montevideo al 
frente de sus periódicos en los últimos 10 años. 
Los señorea Várela y Alsina, por ejemplo, son mas 
que periodistas, son verdaderos publicista», verda

deros hombres de ciencia y de literatura. Sus es

critos son modelo de probidad política, de pensa
mientos sociales y de erudición literaria; y á ve
ces su mismo mérito loe ha hecho incompatibles 
con la prensa periódica, tan fugáz, tan transitoria 
y estrecha por eu naturaleza y por sus fines. Pero 
ni ellos, ni ningún otro, han podido evitar un mal 
que se entraña en el estado de este pais, opreso 
por una situación violeuta que tiraniza las institu
ciones, que ha trastornado el orden normal y pro
gresivo de la sociedad, y que, sin embargo, es una 
situación hasta cierto punto necesaria, por tener 
que defenderse con ella de otra situación infinita
mente mas terrible y ruinosa.

Con qué llenar, pues, lás pajinas de en periódico 
político, desde que sus fuentes naturales, es decir, 
la política del Gobierno que preside el pais en que 
se escribe ese periódico, están ecsbaustas ó veda
das á la discusión pública de la prensa ’

Las relaciones estranjeras, las cuestiones públi
cas, loe principios coslitucionales en lucha siempre 
con las demasías de loe Gobiernos, las acusaciones 
parlamentarias y las defensas ministeriales, las leo 
yes y la ejecución de les leyes, los presupuestos 
en discusión, los estados financieros en estudio, la 
ley y el pueblo, el lejislador y el gobierno, la nación 
y el resto dclmundo, hé ahí las fuentes caudalo
sas donde bebe la sávia de sus meditaciones polí
ticas el escritor público en todas partes. Pero don
de nada, nada absolutamente hay de todo eso ¿ qué 
podrá hacer un periodista aun cuaudo la naturaleza 
y el estudio hayan puesto el jénio y la instrucción 
en su cabeza ?

El mal, pues, que hemos asignado á la pren
sa política tiene su orijen, como se vé, no en 
los escritores, sino en la situación que atraviesan; 
porque en ella faltan la acción política y la liber
tad de imprenta por una parte; y por otra el eepí- 
ritu y el hábito de la discusión pública sobre los 
intereses sociales.

En literatura ¿cómo llenar tampoco las pájinas 
de un periódico en una sociedad en quien no se 
han formado todavía los gustos, ni difundídose los 
medios de crear y fomentar una literatura nació 
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nal; en una sociedad educada con la literatura eu
ropea, habituada á su historia, ó sus costumbres y 
á eu modo de ser, y que halla estrechos y desco
loridos loa cuadros que de vez en cuando le pre
senta la imajinacion americana, porque todavía esa 
sociedad no ha podido darse cuenta de su natura
leza, de eu historia, de sus pasiones, de sus hábi
tos, de su ecsisto'ncia en fin, tan diferente, tan nue
va y tan dramáticamente superior á la ecsistencia 
europea ’ ¿ En una sociedad, por último, que na ha 
reconocido y clasificado aun la literatura como una 
■'carrera,” «orno una “ profesión ” social, y que 
reeibe una producción americana como una cosa 
huérfana, sin porvenir y sin nombre, que viene á 
mendigar un momento de su pasajera atención ?

Situación triste, pero desgraciadamente tal cual 
la pintamos I

Todos nuestros periódicos juntos, políticos y li
terarios, por años enloros, no son otra cosa mas 
,que un prolijo inventario de los periódicos y Jas 
obras de otros países. Y, sin embargo, no hay que 
alucinarse:—Montevideo, la Francia, el Brasil, el 
Paraguay, cuantos elementos figuran ó estén por 
figurar, en las cuestiones de esta rejion de Amé
rica, no son mas que cauterizaciones de momen
táneo alivio en la grande úlcera que roé y devo
ra las entrañas de nuestra sociedad.

Es la prensa ; es la predicación diaria y sos. 
tenida por ella, de la moral cristiana, de la li- 
bertad, de la justicia y del orden, la que habrá 
de dar á los pueblos del Plata el espíritu y la 
forma de una sociedad civilizada. Destronar, los 
caudillos que se combaten hoi, no es sino cortar 
efectos do una gran causa que quedará ecej-lente.

Esos caudillos no son otra cosa que la espre. 
sien franca y candorosa de nuestro atraso públi. 
co, y es ¡lustrando á los pueblos que dejarán de 
reproducirse los caudillos.

¿ Y quien hará esa enseñanza sencilla, lenta, 
que lleve en la instrucción la verdad, y en es
ta la conciencia del derecho y del deber al mis
mo tiempo 1 ¿ Serán las Universidades y las Aca
demias I No , porque éstas no forman sino hte- 

n\tos, y á los ppeblos no pueden educarse para 
tales. ” En un pueblo de literatos no habría ja
mas una verdad reconocida, sino un millón d.e 
verdades en discusión, ” decía o! Cardenal de 
Richelieu, á quien siglo y medio después vino á 
repetir Mr. de Lammenais. Será la prensa, y úni
camente ella, quien se encargue con el tiempo de 
la ilustración de nuestros pueblos, empezando por 
darles el baño relijioso y moral del cristianismo 
para purificarlos de ese Iodo de escepticismo que 
los cubre. Ha faltado la luz de Dios en la con
ciencia de ellos, y con ella se ha estinguido en 
su alma el amor, la fraternidad y la unión, la fé 
y la esperanza, que brotan luego la paz y la jus. 
licia entre los hombrea ; y de la paz y la justi
cia, la libertad y la grandeza humana ; porque 
es en el código santo del Evanjelio donde están 
refundidas todas las nociones jeneratrices.de la 
civilización, la gloria y la felicidad de los pue
blos.

El Plato, en otro tiempo centinela avanzado 
de la rejeneracion del Continente, hoi se halla le
jos, mui lejos del resto de la América; y en 
parle alguna de ella la prensa tiene una misión 
mas santa que llenar. Y al través de los in
convenientes de su ecsistencia actual es preci
so abrirle camino, para que dé un paso ade
lante, aun cuando mas no sea, en la prosccu- 
sion de su destino.......................... . ....................

Emprender la tarea de una publicdcion periódi
ca, orij'nal, americana, bajo las formas mas difíci
les de la literatura: la poesía, la novela, la historia 
y la políúca del momento, es cosa cuya responsa
bilidad puede pesor mucho sobre nosotros, porque 
nosotros “ solos ” la emprendemos. Pero,—permí
tasenos este rasgo de franqueza:—Tenemos mas 
coufirnzi en nosotros mismos para poder cumplir 
lo que prometemos, que la que nos inspira el público 
para costear los gastos de nuestras publicaciones.

De todos modos, sea cual sea el écsito de este 
periódico, no desmayará en nosotros la conciencia 
de la necesidad de otro semejante y mas feliz, si 
el écsito del nuestro es desgraciado.

jeneratrices.de


LA SITUACION.

En la época en que volvemos á tomar la pluma 
de periodistas, que tiramos sin disgusto en 1849 
cuando so’o se ofrecían á la discusión pública in
consecuencias y contrasentidos políticos» ofensi
vos á sus autores, y chocantes al buen juicio de 
todos, una perspectiva confusa aún anuncia la 
aprocsimacion de acontecimientos nuevos y nota
bles en esta interminable cuestión del Plata.

Pero, preciso es decirlo, esos acontecimientos 
no son .'a obra de aquella Intervención europea 
que prometió tanto en 1845; á quien dejamos quie
ta, silenciosa y desairada, sin haber cumplido 
ninguna de sus promesas, en 1849; y á quien ha
llamos inactiva, envejecida, y sin prestijio en 1851.

Cuando loa Plenip. de la 1 Y Rancia
r ( la Francia y la Inglat.

dijeron el 18 de Setiembre de 1845 : “Que habían 
recibido Ja misión de restablecer la paz entre las 
Repúblicas del Piata, asegurando la absoluta y 
perfecta independencia del Estado del Uruguay” 
y: “Que el deber imperioso asi como el interés 
lejítimo de sus gobiernos, no les permitían consen
tir por mas tiempo la prolongación de esta guerra, 
que ha durado demasiado,” cualquiera habría dicho 
que estaban hablando con formalidad, pues la san
gre y el destino de una Nación no son cosas con 
que deban jugar dos gobiernos cristianos y pode
rosos.

Pero, desgraciadamente para el crédito y el 
porvenir en la América de las Naciones que repre
sentaban, aquellos dos gobiernos no tuvieron la 
mínima intención de cumplir las espliciiae conclu
siones que expresaban por la boca de sus Plenipo
tenciario?; y paso á paso, dia por día, fueron re
trocediendo, mal parados, de un terreno en que 
entraron engañando y engañados.

La Inglaterra, leal á sus antecedentes públicos 
en la América como en la Europa, fué la primera 
qae abandonó totalmente aquel terreno, y el 16 de 
Julio de 1847, á una palabra de lord Howden, la 

Intervención inglesa se escapó del Rio déla Plata 
por bajo la silla ministerial del señor Barreiro.

Quedó la Francia; pero la Francia actual retró
grada en el camino de sus antiguas glorias, y don
de pone ia mano en el exterior allí revela, apesar 
suyo, que la época de la decandencia de su enerjía 
y de su fuerza ha comenzado ya para ella.

El prestijio y el nombre de la Francia entre los 
demas pueblos de la tierra, no es ya la pasión 
entusiasta de los que gobiernan la Francia, como 
lo era 50 años há, y la cuestión dol Plata—com
promiso vivo y elocuente del honor y del crédito 
de la Francia en la América—ecsiste para el go
bierno francés contra el torrente de todos rus 
deseos.

Indecisa, fluctuanle, sin sistema y sin vigor la 
política de ese gobierno en esa cuestión, no ha 
podido monos que obtener los resultados que ha 
obtenido hasta el presente en ella; es decir, tiem
po perdido, retrocesos y desaires.

Y si fueran necesarias demostraciones prácticas 
para probar cuanto la Francia ha descendido de 
sus primaras conclusiones y de su aptitud lomada 
al presentarse por la primera vez en el Plata, no 
habría entonces sino establecer un sistema de 
comparaciones entre la situación que tenía el go
bierno Oriental al tomar la Francia bajo su pro
tección la causa pública que defendía ese gobierno, 
y la situación actual á que ha quedado reducido 
bajo el amparo de esa protección ; paralelo de jeo- 
grafía y de cifra» ante el cual no habría elocuen
cia ni lójica capaz de un triunfo.

La Intervención francesa no está terminada, es 
verdad; pero verdad será también, que si ella to. 
mase en adelante una posición mas compatible con 
su poder y sus deberes, no será, no, por la volun
tad del gobierno francés, sino por la de ese pueblo 
noble y entusiasta que lucha todavía por recon
quistar en el mundo una altura de que sus gobier
nos se han empeñado en bajarlo, después que 
se perdió en Santa Elena el mejor representante 
que ha tenido jamas la naturaleza y el espirita de 
los franceses.
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No son pues, los efectos de esa Intervención los 
que hoy se anuncian prontos á aparecer en el Pla
ta. Ellos surjen de dos fuentes bien diversas: del 
Brasil, y de la misma República Arjentino.

A nadie como al Brasil le correspondió, desde el 
principio de esta cuestión, tomar parte en ella, en 
favor de los derechos politicos del Estado Orien
tal puestos en peligro por el dictador arjentino 
Poro, lejos de tomar esa parte, tomó la contraria; 
es decir, tomó la parte de Rosas, se declaró por él 
y le ofreció su alianza.

El desaire público que hizo ol dictador á esa 
alianza, ofrecida en el tratado de Marzo de 1943, 
fué el primer anuncio que llevó la desconfianza al 
gabinete de S. M. I. sobre las miras interesadas 
del que invadía la República Oriental. Pero ape- 
ear de eso; apesar que los acontecimientos poste
riores á esa fecha desembozaron y dejaron francos 
y descubiertos los fines de esa invasión, el go
bierno Imperial se encerró en los límites de una 
neutralidad, que á quien mas daño hacía era á la 
fé pública do la nación, comprometida por el pac
to de 1828 á garantir unos derechos que ella mis
ma creaba en cierto modo, y se comprometía á 
protejer.

Encerrado en esos límites el gobierno de S. M.> 
ha sido necesario para sacarlo de ellos, que los 
intereses materiales de sus eúbditos empezasen á 
sufrir por la violencia de los invasores. Y, arras
trado entonces por acontecimientos cuya historia 
es conocida de todos, hace muchos meses que está 
aglomerando fuerzas militares en la frontera, y 
preparando una escuadra que mas ó menos tarde 
hemos de ver llegar.

Esta nueva situación del Brasil, hecha mas gra
ve desde el 30 de setiembre del aña anterior en 
que la Legación Arjentina en la corte Imperial re
cibió los pasaportes que había ecsijido y retiróse 
de ella, parece que dará una guerra por resultado 
inmediato. Pero habrá entrado en los consejos 
del gabinete de S. M. el Emperador el comenzar 
esa guerra declarándola previamente al gobierno 
Arjentino, como una consecuencia de la violación 

hecha por él á la Convención de 1823; ó bien, la 
emprenderá sin declaración alguna, contra el 
poder de hecho que domina en la campaña Orien
tal y que ha robado los propiedades brasileras es
tablecidas en ella; dejando á Rosas toda la res
ponsabilidad de la guerra, en el caso que intente 
sostener con las armas las arbitrariedades do 
Oribe’

Esto es lo que se ignora aún. Pero de la elec
ción de uno de esos dos cominos puede depender 
en gran parte el eceito de la guerra brasi'era.

Tenemos gron confianza en el talento de los 
hombres de estado que posee en gran número e| 
pueblo brasilero. Y sin embargo, tenemos gran 
recelo también, que, pór una de esas aberraciones 
políticas que suelen padecer los gobiernos mas há
biles como los individuos mas ilustrados, se adop
te, de esos dos caminos, el menos recto y mas 
difícil.

Hemos nombrado también á la República Ar
jentina, y, después de muchos años, es esta la pri
mera vez en que, con esperanzas razonables, pue
de citarse á ese pais desgraciado como prócsimo á 
presentar una faz nueva, y rejSheradora quizá do 
eu violenta vida.

La situación política de eee pais ha sido y éa 
una ecepcion monstruosa de la vida natural de 
toda sociedad. Esa situación se ha prolongado en 
lucha con grandes y poderosos elementos contra
rios: elementos que fermentaban en el pais mismo, 
y que, mas temprano ó mas tarde, habían de esta
llar en lucha, cuyo resultado infalible, como el de 
todas las cosas que tienen su orijen en las leyes fijas 
de la naturaleza moral de los pueblos, no podrá 
ser otro que el de la estirpacion de un orden de 
cosas ecepcional y tirante.

Ese rumor sordo; esos mil pequeños incidentes 
sin sistema, sin plan, sin orijen fijo, primeros re
lámpagos de la tempestad, que preceden siempre á 
las grandes conmociones sociales, han empezado á 
aparecer hace ya muchos meses en esa Provincia 
del Entre-Ríos tan fuerte por su posision jeográfica 
y tan guerrera por la naturaleza y los hábitos da 
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bus hijos. Y á esos primeros síntomas, han seguido 
luego hechos mas esplícitos, revelaciones mas gra
ves de lo que parece prepararse en esa Provincia. 
Y esas revelaciones, no están en palabras sino en 
hechos públicos que no pueden, ni tergiversarse, ni 
esultarse.

Silenciare! nombre de Rosasen las festividades 
púb'icae; fijar la atención sobre otro nombre que 
el suyo; establecer un sistema de enseñanza, de 
comercio, de tolerancia política, de orden y de 
paz pública, opuesto diametralmente al suyo; po
nerse, en fin, en rivalidad de poder, en lucha pe
riodística, y en cierto pié de censura mas ó me
nos pública, mas ó menos acre, son acontecimien
tos que, bajo el sistema establecido por Rosas en 
la República, revelan candorosamente una desin- 
telijencia secreta entre el Gobernador de la Provin
cia de Entre-Rios,y el Dictador de teda la Repú
blica, que, por las mismas condiciones de aquel 
eislema, no puede conservarse mucho tiempo en ese 
estado medio, sino agravarse y tomar mayores pro
porciones sucesivamente, hasta llegar pronto á 
un descubierto y total rompimiento. Porque los 
términos medios, las situaciones indefinidas con 
Gobiernos como el de Rosas, no pueden ser sino 
la obra de circunstancias previas,y de dias contados.

Rosas á su vez, con ese mal tino que caracteriza 
sus acciones cuando las circunstancias difíciles lo 
apremian, y, sobre todo, cuando lo enceguese la 
cólera de eu temperamento irritativo, ha comenzado 
á soltar imprudentemente confesiones paladinas de 
eu temor á la situación de Entre-Ríos, de los pun
tos porque cree vá á ser atacado, y de loe me
dios de defensa que se imajina emplear.

El teme, por ejemplo, que el Jeneral Urquiza 
promueba la reunión de un Congreso Nacional pa
ra hacer efectivo el pacto federal, y obtener para 
las Provincias lo que se convino en el tratado Cua
drilátero deber otorgárseles en la Convención Na
cional á que se refería aquel Tratado. Y con esa 
habilidad diplomática que aprendió en el Negocio 
Pacífico con los Pampas, el grande hombre de Es
tado revela él mismo el pensamiento de su futuro 

enemigo, dando á la prensa publicaciones prema
turas sobre la inoportunidad de aquel Congreso, 
sobre la imposibilidad de constituir el país, sobre 
la incompatibilidad del sistema federal con la si
tuación actual de la República. Y esas publica
ciones, á que agregaremos algo mas de un carácter 
oficial y de una gravedad incuestionable sobre el 
modo de entender Rosas la federación y la época 
de constituir el pais, tendremos cuidado de trans
cribirlas en el prócsimo número, en que nos ocu
paremos especialmente de la situación del Entre- 
Ríos, porque hoy no hacemos mas que delinear la’ 
época en que comenzamos á escribir.

Epoca nueva, como se vé; y, cualesquiera que 
sean las consecuencias de ella, nos felicitamos de 
encontrar por fin algún asunto en el Rio de la 
Plata que no sea esa eterna y pesada Intervención 
en quien, desgraciadamente, no hemos hallado 
nunca, desde el primer dia en que apareció en el 
Rio de la Plata, un solo seto que poder aprobar 
si no aplaudir. Quizá seamos solosen abrigar esta 
opinión y en tener la franqueza de declararlo; pero 
aquí están en nuestro poder todos los documentos, 
la historia entera de los actos de esa Intervención 
en la cuestión presente para fortalecer esa opinión- 
En lo que otros han creído encontrar beneficios, 
nosotros no hallamos otra cosa quo deberes mal lle
nados y obligaciones peórmente cumplidas.

La política es una ciencia práctica : su estudio 
son los hechos; y el valor de las causas lo dán las 
consecuencias.

Las instrucciones dadas por lord Aberdeen y por 
Mr. Guizot á los Plenipotenciarios Ouseley y De- 
ffaudis, son documentos muy bien pensados y me
jor redactados.

La declaración de bloqueo de 18 de Setiembre de 
1815 firmada conjuntamente por aquellos dos Pie- 
nipotenciarios, es unaécselente compilación de los 
delitos del Dictador Arjentino. Pero loa instruccio
nes y la declaración no sirven hoy para otra cota 
que para hacer resaltar mas la elocuencia de los 
“ hechos ” mas poderosa que todos los documentos 
juntos. Es un 11 hecho ” que Rosas aposar de oque’ 
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líos delitos, continúa en su Gobierno, habiendo sido 
rogado y adulado posteriormente por los Gobier
nos que firmaron aquellas Instrucciones : es un 
“ hecho ” quo el ejército de Rosas no solo per
manece en la República Oriental, sino con mayor 
estension de territorio hoy que en 1845 : es un 
“ hecho ” que la Intervención misma ha obrado 
en -relación á hacer mas difícil y peligrosa la si
tuación de Montevideo, puesto bajo la salvaguar
dia de ella desde que tomó injerencia en la cues
tión, porque si la Intervención le ha prestado por 
una parte eu poder moral, lo ha despojado por otra 
de los medios materiales de eu ecsistencia, abrien* 
do los canales del comercio á su enemigo, y cer
rando consiguientemente los que á Montevideo 
servían á eu movimiento y su riqueza, dándole por 
300,000 pesos mensuales que le arrebataba á sus 
Aduanas el alzamiento del bloqueo en los puertos 
de Buenos Ayres y en el litoral Oriental ocupado 
por las fuerzas de Rosas, 40,000 pesos en em
préstito, que debían convertirse mas tarde en un se
millero de cuestiones, de disgustos y de zozobras.

Hemos tenido pues, lo repetimos, la desgracia 
de no haber podido escribir nunca una palabra en 
aprobación de los actos de la Intervención combi
nada, ni de la Intervención de la Francia, y, quie
ra Dios, que no nos suceda lo mismo en adelante !

Es de creerse que á la época en que escribimos 
estas palabras estamos prócsimos á saber el resul
tado del segundo tratado Le Predourjes de pre' 
sumirse, por muchísimos datos conocidos ya, que 
ese segundo proyecto de tratado no será mas fe
liz que el primero para’el negociador, y que la 
Asamblea francesa, donde se pronuncia libremente 
el espíritu déla Nación, impondrá al Gobierno la 
política que es necesario adoptar- al fia en una 
cuestión en que se ha descuidado tanto la fé y el 
honor comprometidos.

Esto es lo que razonablemente puede esperarse, 
lo que se transpira de las condiciones de aquel 
tratado y del espíritu que anima á la Asamblea 
francesa en los negocios del Plata. Y aun cuando 
esa confianza nos faltase, apesar de la poca 

que puede inspirarnos la política, seguida has' 
ta aquí por esa Intervención en que parecen 
rebosar las esperanzas del triunfo de Monte
video, tomamos hoy la pluma con una profunda 
fé, con una sentidísima convicción de que ese triun
fo tan merecido y tan justo está procsimo ¿defi
nirse para la República Oriental, fundadas nues
tras esperanzas en la situación nueva de la Repú
blica Arjentjna, que imperiosa, infaliblemente ha. 

brá de estenderse á la Oriental, como todo movi
miento, próspero ó adverso, en estos Estados ribe
reños del Plata, que en independencia eon dos, y en 
revoluciones son uno. Se ha de soplar sobre la 
frente de ese coloso de paja cuyo poder se lo atri« 
buye el terrror, y cuyo talento se lo adjudica la 
ignorancia, y ha Je caer con asombro de los mis
mos que por tanto tiempo le temieron. Y en la 
obra de un suceso, de un dia quizá, se ha de ver 
la regeneración de la República Arjentina y la libe
ración del Estado Oriental, por sus propios esfuer
zos, por sus solos medios, por el espíritu de reac* 
cion que en los dos Estados no ha habido todavía» 
ni quien lo haga valer, ni quien lo espióte.

Con estas convicciones pues, trataremos cons
tantemente la nueva situación que se nos ofrece, y 
en servicio déla cual volvemos á la molesta tarea 
de periodistas.

Las cartas de Buenos Ayres llegadas el 18 en el 
vapor americano Willian J. Pease, y en el lugre 
sardo Fama, anuncian que Rosas continúa los fusi' 
lamientes en su Quinta de Palermo.

“ Rosas es otro hombre ’ ” decían no há muchos 
meses loa que iban y venían de Buenos Ayres. Ahí 
está el otro hombre.

“ Rosas es Un grande hombre ! ” han dicho al
gunos Diplomáticos europeos que se le han acer 
cado. Ahí está el grande hombre; ahí están los re* 
cursos de eu poderosa intelijencia cuando lo apre* 
mia un conflicto: terne al Jeneral Urquiza, teme un 
movimiento común en la República, y se ensan
grienta en centenares de infelices para inspirar el 
terror y el quietismo en el pueblo, su única ciencia, 
su único sistema, su único poder. Ya veremos lo 
que hace á fines de mayo y en lodo junio, cuando 
necesite intelijencia y poder para salvarse !

Hasta las dos de la tarde de ayer, no se avistaba 
el paquete de la Real Compañía Ese; y esa es la 
hora en que tenemos necesidad de mandar á la 
imprenta los últimos orijinales.


